
"Al Ilustrísimo Señor Alcalde de la ciudad de León, 

Mi nombre es Alberto García Sarmiento, soy bombero de este ayuntamiento desde 
hace algo más de ocho años, y uno de los tres bomberos que tuvieron que ser 
hospitalizados, tras el incendio del pasado 10 de agosto. 

Me encantaría poder sentarme a conversar con usted, cara a cara, y de hombre a 
hombre, pero soy consciente de que en estos amargos días se encuentra muy ocupado, 
por ello, me dirijo a usted de la única forma que he creído oportuno para intentar 
expresarle mi sentir. 

Tengo treinta y un años, me casé hace cinco años y disfrutamos de una niña de dos 
años y un niño que acaba de cumplir seis meses. Es mi deseo y una necesidad, 
contarle lo que viví en el pasado incendio de ésta, nuestra casa. 

Cuarenta y dos compañeros, al igual que yo mismo, acudimos voluntariamente al 
fuego, aún encontrándonos de vacaciones, para jugarnos la vida, literalmente, y 
cuando menciono “literalmente” es porque muchos de nosotros rozamos en varias 
ocasiones el límite entre la vida y la muerte. Nadie que no hubiese estado allí, en esos 
momentos, es capaz de figurárselo. Por mucho que intente describirle lo que vivimos, 
no podría jamás llegar a imaginárselo. 

Nos encontrábamos en la cuarta planta, a la entrada del pasillo que conducía a un 
espacio lo más parecido al infierno que pueda existir en la Tierra. Arrodillados en el 
suelo, con un calor asfixiante, como si te metiesen en el interior de un horno de gas y 
estuviese soplando a su máxima potencia. 

La visibilidad que teníamos era igual que si nos hubiesen arrancado los ojos, y el 
único sentido para guiarnos del que disponíamos, además del tacto, era el oído. 
Únicamente se escuchaba el tremendo bufido de las llamas que no te permitían 
comunicarte con el compañero, al que no podías ni siquiera intuir dónde se 
encontraba. 

En esos instantes, cuando tu mente te dice “ahí no debes entrar” y el cuerpo pide que 
salgas pitando, tu corazón es el único que expone jadeante “¡tienes que hacerlo! ¡Si 
no entramos nosotros, los bomberos, nadie más va a venir a hacerlo!”. 

Es el momento en el que te arrodillas en el suelo, te acuerdas de todos los tuyos, 
quizás por última vez, y consigues engañar a tu cuerpo arrastrándote hacia “el 
monstruo”, que no tiene otro propósito más que el de devorar todo lo que se interpone 
en su camino, sin importarle ni con quién ni con qué se cruzará. 
 
Avanzamos por el pasillo, con ese insoportable calor, humanamente indescriptible. 
Una vez recorridos diez metros, que nos parecen diez kilómetros, de pronto, se 
ilumina todo el lugar con un resplandor que te deja paralizado al ver cómo sobre tu 
cabeza y la de tu compañero, que al fin consigues ver, pasa una lengua de fuego que 
recorre todo el pasillo, varios metros por detrás de nosotros; justo por donde hemos 
entrado. Arrastrándote como una auténtica rata, y sin saber ni cómo, consigues salir 



corriendo de aquella zona. 

En un sólo segundo, esa realidad te enseña qué cerca y qué frágil se encuentra la 
línea que separa la vida de la muerte. Sin embargo, y sin pensarlo ni un instante, das 
media vuelta y vuelves a intentarlo porque tu corazón no te permite que salgas 
huyendo [...] 

Ilustrísimo Señor Alcalde, quiero manifestarle que nosotros, los bomberos, siempre 
hemos estado ahí, apretando los dientes cuando hacemos falta. Deseo exponer que 
somos un servicio al que no se tiene en su merecida cuenta, hasta que no llega un 
aciago día, como el pasado 10 de agosto. 

Es cierto que todos los días no nos jugamos la vida, ¿habría dinero en el mundo para 
pagar un trabajo de esa índole?, pero sí es auténtico que a lo largo del año, a veces te 
ves, y perdón por la expresión, metido en un marrón en el que tu vida se encuentra en 
juego. 

Nos entristece descubrir que no se valora la labor que realizamos. Aún más, que el 
servicio de bomberos de la ciudad de León está infravalorado y que supuestamente, 
sólo hacemos que quejarnos de nuestras carencias o que reclamamos un dinero por 
un trabajo que ya hemos realizado. Un reclamo que personalmente, considero estar 
en mi más absoluto derecho a hacerlo. 

Nosotros hemos demostrado en infinidad de ocasiones, que somos bomberos de la 
ciudad de León, y que estamos dispuestos tanto en los buenos, como en los malos 
momentos, a defender el trabajo que tanto amamos. 

Por ello, espero que este desgraciado incidente, sirva para que usted pueda 
recapacitar sobre el trabajo que desempeñamos, y suponga un punto de inflexión en 
la historia de la ciudad de León, en cuanto a la labor de sus bomberos se refiere. 

Sin más, que decirle por mi parte, confiando en una gran reflexión por la suya, se 
despide, atentamente, un bombero de su ciudad. 

León, a 14 de agosto de 2012" 
 


